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Entrevistar a J\Iarceau me p lan­

teaba un problema a priori: se 
trataba de hacerlo para un pú­
blico que, en su mayor parte, 
no conoce de él sino su inmenso 
p restigio . ntre\'istado y en t revis­
tador fuimo conscientes en t odo 
m omento de esta circunsta ncia, 
V por cso permanecimos en plano 
aeneral al tocar el tema necesario 
e inevitable de su obra . 

Rcnovado r del m imo, payaso 
mudo sobre el esccnario creando 
en torno suyo personajes y ob­
jetos, 1\ farcc<1u es también e cri­
tor y pintor. Probablemente con­
signo e to para hacer olvidar la 
con tradicción que implica el ha­
cer hablar a un hombre que ha 
hech o el el silencio su arte. 

T end ido sobre una silla de pla­
y,l, el actor re ponde a las pre­
guntas amplia y seguram ente. 

R. L. : ¿Podría Ud . darnos u na 
defi nición de la pantomima? 

larceau: La pan tomima con­
siste en expresar sen timientos por 

l'vIarceau: Bip es una especie de 
Pierrot moderno, maquillado de 
h lanco, on un sombrero de copa 
v una fl or temblorosa encima del 
som b rero, un personaje que es el 
refl c jo de n osotros mismos, un 
personaje poético, burlesco, un 
personaje que continúa una tra­
d ición que h ubo en <rancia en el 
siglo XIX que es la tradición de 
P icrrot. P ierrot estaba rodeado 
por pcrsonajes sometidos a ofi­
cios quc los volvían dignos de 
lástima, grotescos, sublimes, o que 
hacían que él se volviera un h é­
roc dc la vida popular. P ierrot es 
cl reflejo del obrero, del pueblo, 
dcl cualquiera, del de graciado, 
ele] que no ticne derecho a la pala­
b ra, dcl oprimido. Bip es la conti­
nuación dc cste personaje pero 
no tiene un mundo sólido, no 
tiene dccorados ni acee arios, vive 
en un mundo imaginario. El crea 
toda la sociedad, toda la vida mo-

l\farceau : No es porque h iciera 
cinc mudo que Charlot no h abla­
ba, \'0 creo que su arte era un ar­
te de m imo. Hay una d iferencia 
entre los actores que no hablaban 
porque su medio de expresión 
era mudo y los actores q ue, como 
ChapJin, Buster Kea ton y Stan 
Laurel fueron educados en la es­
cuela del ~ r usie IIall inglés don­
de el p rincipio mismo era crear 
situacioncs trágicas y cómicas sin 
recurrir a la palabra . Chaplin ha 
crcado su lirismo personal en el 
cine. H a constru ido p rogresiva­
mentc su persona je, ]0 h a rodeado 
de lIna scrie de per onajes q ue 
eran us semejantes, y h a sab ido 
par su aspiración mostrar la vida 
y transponerla . E n cl cine ha en­
contrado su vehículo. Lo mismo 
llccde con Stan Laurel y Oliver 

Hardy, Buster Keaton y otros, y 
sin el cine ellos h ,lb rían sido gra n­
des mím icos de Music H all, de 
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acti tudes, en expresar la vida, en 
la iden t ificación del h ombre con 
los obietos que nos rodean, lo 
m incral, 10 vegetal, 10 flu ido, lo 
sólido, las bestias, los pájaros, los 
pcces, los otros h umanos, y de 
esta identificación nace el estilo, 
es deci r la escritura que nos per­
mite c:\-presar la " ida. 

R.L. : Ud . h a creado un persona­
je, Bip. ¿Quién es Bip? ¿de dón­
de \"Ícne? y sobre todo ¿cuál es su 
significado? 

efil¡''''er..;'''o 
de 

Rico·,do ~i'J¡do 

derna, la vida tal como ella es, 
cn el fondo, pero a través de sus 
sucños, sus aspiracioncs . .. sobre 
todo, Bip suscita en la imagina­
ci6n dc las gentes una cspecie de 
identificación, el público se sien te 
eonccrnido. Cuando el es torero 
o músico crea un personaje seme­
jan tc a lo que se encuentra en la 
vida, a pesar de eso Bip es un 
personaje teatral, como don Qui­
jote luchando contra los molinos 
de vien to, como Fausto contra el 
tiempo que se le escapa. Bip es 
entonces un héroe, )' el teatro tie­
ne necesidad de herocs. 

R.L. : Ud . h a actuado con fre­
cuencia de C hapl in, y dc hecho, 
má que con Pierrot, Bip m e pa­
rece cmparentado con e os per o­
naje del cine mudo que regre­
saban al mimo por la fuerza de 
las circunstancias. 

circo o incl uso de teatro. 
R .L.: Quisiera que precisara en 

quc se rclacionan Chaplin y Bip. 
;\ farcea u: Chaplin se mueve en 

un mundo real, con accesorios, 
con ulla galería el e personajes, un 
mundo realista donde él es el 
poeta que actúa a contrapié, q ue 
está un poco fuera de tono en 
rclación a 10 otros, enam orado o 
crcilndo 10 dramático o ]0 cóm ico 
cotidiano y la sátira, en tan to Bip 
se mueve en un mundo realista, 
también, pero que parte de lo 
imaginario. n realismo que es 
poético, un realismo que esta 
transportado porque no tiene de­
corado, ni accesorios ni nada, el 
tiene quc crearlo todo, la escena 
c tá vaCÍa . Los dos se juntan en 
su "oJuntad de recrear sen t im ien­
tos \'erdaderos, pero son total­
mente diferentes en cuanto al 

proccd imiento. E l m imo recrea 
lo real por 10 imaginario, y el 
cine se une a lo imaginario a par­
tir de la realidad misma. 

Si C harIot patina se le ve en 
una auténtica patineta, con poli­
cías que corren t ras '1, y si Bip 
patina, no tiene nada y está solo 
sobre el escenario. E n el tea tro 
hcmos creado una dimensión 
n ucva, con su longihld, su pro­
fUl1didad v su volumen E l cine 
ha creadó otra dim ensión. La 
pantomima es un arte viejo como 
el mundo, pero como permanece 
en el primer plano de lo h umano, 
creo que d urará aún mucho 
ticmpo. 

r.l. : d . ha actuado con fre-
cucncia en América Latina, e in­
cluso hay uno de sus d iscípulos 
que traba ja al1<l regularmen te ... 

:\farceau: ¡Ah sí! Alejand ro Jo­
rodO\\ski. E l es ch ileno y t rabaja 
cn 1\ léxico. . 
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R.L.: .. . ¿podría decirnos cuál 
cs su opinión del teatro en Amé­
rica Latina, y cuáles on los pro­
blemas que el teatro encuentra 
alU? 

larceal! : E d ifícil decirlo por­
quc 11 0 he p odido verificarlo. Sé 
quc el teatro de Alejandro es to­
talmen te vi"jente y bueno, y q ue 
hay algunos grupos que se inte­
rcsan en le! pantomima. Hay uno 
en Chile y creo que también hay 
lino en U ruguay, aunque la si tua­
ción cconómica sea difícil, y, sa­
be Ud ., para que exista una com­
pañía es necesaria una subven­
ción, pues hacen falta materiales. 
El gran problema es llegar a las 
masas pOfulares. En América del 
Sur \" dc ar te nosotros hemos 
lognído crear un público, pero 
para llegar al gran público hab ría 

(Pasa a la Página 2 ) 



VIAJES AL ESPACIO RETRATO DE LA FAMILIA C.\TEDRAL 

Sano consejo: 

a Venus, astronautas, 

se va soltero. 

« , 
TmmAS E~ EL CAMINO 

++ Dí, caminante, 

una oración: dos hombres 

van adelante. 

COMO EL PAN, SE~OR 

I-Iazme como él: 

Dorado, nu tritivo, 

humilde. D uro. 

se TANKA DEL BOSQUE DE 
PI OS 

E n la mon taila, 

tomados dc las manos, 

corre que corre 

en 
:::::s 

yan los pinos gigantes 

con los p illos enanos. 
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MARCEL MARCEAU 
(Viene de la 1 ~ pág.) 
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que introducirse en las universida­
des, en las escuelas, en ' )as fé1bri­
eas, implantar una educación ar­
tística general a los niños desde 
pCCjucilos, enseñarles mimo como 
se enseila la danza, y posiblemen­
te el comportamien to humano se 
modificana. 

r.l. : ¿ -) arte es capaz de modi­
ficar el comportamiento h umano? 

iVIarceau: Absolutamente. Cier­
tamente. 

r.1.: ¿Cuál es la relación entre el 
artista y su medio? 

lVlarceau: Si el ser humano csá 
en una situación di fícil no puede 
ocuparse del ar te . Es necesario 
que no esté constreñido por pro­
blema \'itales y que se encuentre 
en una situación social que le 
pcmlita ocuparse del arte. En 
América Latina es necesario que 
las gentcs que tienen un nivel 
de yida más bajo tenga tiempo de 
educarse, hay que mostrarles es­
pectáculos de calidad para formar 
su sensibilidad. E n E uropa el 
gran público tampoco va al tea-
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Q º º Q Q 

º º º 
tro. Para que el teatro y el mimo 
alcancen al gran públ ico deberían 
ser más difund idos por el cine y 
la televisión, aungue entonces 
pierdan en pureza. 'l: o p rocuro ac­
tuar de más en más an te un p'Ú­
blico de jóvencs, pero aún así 
c te público sigue constituyendo 
una élite. DesoTaciadamente no 
tocamos el pÚbf¡co popular, salvo 
raras veces, en repre entaciones 
especiales. Por ejemplo en el Pe­
rú muchas gentes del pueblo vi­
nieron a vernos, I?ero si las gentes 
no buscan al artIsta, cs el artista 
quicn debc buscarlas. Yo he tra­
bajado en 55 países y hc visto que 
con el mimo uno pucde darse a 
cntender dc la misma manera en 
Japón, en T ombuctú o en París. 
E l mimo es universal y popular. 

r.1.: ¿El ar tista debe t ransmitir 
un mensaje? 

I\ rarceau: Si el público está pre­
venido, el artista pucde dar un 
mensaje. Si el público no es tá 
pre\'enido, el mcnsaje no le lle­
gará. E l mensaje ya impl ica un 
conocimiento del público. 

r.1.: Hay una pieza particular­
mente in teresan te en su último 
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espectáculo, una pieza que podría 
haber sido imaginada por Kafka: 
es La Jaula . ¿Qué pucde decirnos 
de ella? I 

(Un día 1arceau se despierta 
y al desperezarse choca contra las 
parcdcs ele una caja t ra nsparen te. 
Tra muchos esfuerzos, la rompe. 
Ahora e tá en una caja más gran­
de quc comienza a reducirse has­
ta mata rlo). 

'farcean: Kafka estaba preocu­
pado por el destino del hombre y 
su fu turo, por su necesidad de li­
bertad y su dependencia, y la jau­
b es un poco todo esto, el hom­
bre oprimido en su libertad o en 
sn conciencia, con la angustia de 
la vida, puesto que sale de una 

Huele a la idea 

de Amor. Por cl vitral 

nos mira Dios. 

P ,\ RE,\¡TESTS 

((())) - ¿Quién ha lanzado 

Al esta!lque sereno 

Esa piedrita? 

TANKA DE LA VITRNA 

Pecera de aire. 

Nacimien to con gafas . 

Breve escenario 

de la d ura comedia 

por el pan diario. 

I IELICOPTERO 

Qué mutación: 

el col ib rí, de pronto, 

se vuelve avión. 

HAIKU N~ .. 

( ( 

)) )) 

( ( 

saparece y vueh e a nacer Bip, 
único habitan te visible de un 
univcrso invisible. 

A los poco día veo una clase 
de mimo quc él dirige. Ahora 
cs el maestro de metamorfosis . 
Sus alumnos se duermen como 
h umanos y al despertar se en­
cuen tran convcrtidos en perros. 

Al terminar la entrevista \0 
había e1ooiado uno de sus cúa­
dros, un Ylermoso dibu jo surrea­
lista, diciendo torpemente: "Pero 
como se OCupa Ud. del arte" . M e 
contcstó: "Es mi vida", sin nin­
guna pose, con la ab oluta sen­
cillez de la au tenticidad. 

Parí, XI-69. 

jaula para caer en otra más gran- r-I_'~-__ -----="""'--'''''''''''''''' 
ele . Esto es un ciclo dc la vida: ..,. 
110 hay salida, aün si hay conti­
nu idad. US.IIIS111I ................ 

.... 1rpIbI 
U_u lIijIfI lIfII 
JIú "111 ca 

............. __ aL CIII. 111. 
221. la .......... El SlIII'.r. C. la 

A todo esto llaman insistente­
mente a la puerta desde hace un 
rato, pues el actor debe maqui­
llarse. La hora de su espectáculo 
se aproxima. La siDa de playa de 
i\Iarceau, que ha estado todo el 
rato tambaleando, cae estrepito-
samente. lvIarceau se marcha, de- ....... ___________ ----" 
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Que la s ciedad de ' 011 Ulño no es otra cosa 
que una crarrapata que absorbe los estados 
anímicos de nuestro co tumbr i mo decadente, 
de los encierro del fin de semana, lo hobby, 
(entretenciones de modistas fr u trado sobre 
u na taLb de clavos-futbol ista), o que de pá­
lidos lectores d el Dr. l[ organ pasamos en un 
dos por tres a teór icos de la soc iedad carní­
vora . indiscutible. Llegar á un día en que 
en el plano de la realidad tendremos que bus­
carno' con microcospio O m icroscopio y será 
má cruel que el tan ll amado arte de la cruel­
dad no encontrar a nuestros sercs queridos, 
perdidos ternamente como una venganza a 
",u manera de seres frustr ado, manera que 
her damos d bucn moclo e eond ien do las ma­
nos. (de pu 's de la pcd rada ) o meti dos entre 
las . itbanas, cuando ha pasado toda posible 
catástrofe o toda catar is supuestamente arro­
gante. ¿ Qup tenemos de las cien monedas de 
oro encontrada en la almo had a de la abuela 
dos dias de pués de muerta ? Lo esperado: 
deudas al cinco por ciento. O de los famosos 
versos epi tola res de alo'ún abuelo materno? 
Cenizas, vergüenza a su cursilería o por qué 
no, a co a su demasiado amor-sincero, casto, 
patriotero , puerilidad entTada en añ os, reto­
rici. mo de roperito antiguo. Qué va . Porque 
es má fác il o más elegante o delicadamente 
intelec tual la referencia del joven Prust, que 
d I tan trajdo y falsamente estudiado joven­
cito Gav idja. 

Estamos desoladamente solos, porque otros 
nos heredaron u Roledad, pasand u de egoístas 
a mezq uinos, destruyendo con un palito la 
poca vida, el minucia. o mundo de los elemen­
tos ereadore . na revi ión a la condición de 
lI ut:stra h i toria, al enfrentam iento de nuestra 
real idad , que no se hará definitivamente vis-

tiéndose CO Il plumas, es lo que nos toca hacer, 
como pequeños roedores de 1ibrerías, n esto 
tiempos en que el primer "android as" toma 
café con leche y lee los tratados fi losóficos 
más serios en tres ya rdas de lecturas brow­
nian as. T oda esta erie de confusiones bestia­
les son producto de ese bes seler de El Po­
trer o (l) hecho por 105 bes selcr Roberto Cea 
y Carlos Cañ as, monstruos re-conocidos a tra­
vés de los od ios acompañados de dedos trona­
dos por seres inoficiosos, estudiosos, incapa­
ces de penetrar al ma ravilloso mundo de la 
fami lia monster, seres ab urridísimos que a 
la hora mL~S serin se declaran lectores del San­
tuar io de Eva. Los dibuj os de Carlos Cañas, 
c¡ue no son otras ca as que sus dedos O'ordos, 
¡;aldeados en ti nta negr a, son la con tin uación 
de su labor c readora, una evidencia de su 
preocupa ión por un ar te au ténticamente nues­
tro, para estos casos insólitos de búsqueda sin 
arrepentimien to, sobran los policías, el ojo 
clínico de las hue-tes de H olmes en el terreno 
de las a utenticidades, entendiéndose como tal, 
que no hay que pararse o enta rse do nde es­
tuvo Cranach, porque algo de ese polvillo po­
d rú pe<>ar e y eso va contra toda regla, contra 
tod a originalidad, porque pa ra las huestes de 
Holmes liada existe en su pureza origi nal, sin 
ha ber pa ado por otros canales, por otras 
omb ras, e tc. Tarde o tempra no terminarán 

como vi ejos perros de caza, asombrados por 
UIJ viejo zapato de Carlos quinto o u n t intero 
d la abuela de todas estas manifestaciones, 
pero Ca rlos contin uará en el enaramado, pese 
a todo lnllzando la pelota a su sab io amigo 
Snopy, nuevu pen ador a la vieja manera de 
PlatólJ . 

(1) l"laqul.:tlc HU.lrlldu IJar CArlO.D Cnn~nlo Clllin,li y l exlo!! rlc 
J Oi':' Roberto Cea . I IUpl'Cnla UniversilArla , El Salvlldur, 1969. 

Alfonso Quijada Urías 
El poema, una e pecie de conversatorio, 

acu a con un dedo obsceno toda esta deslum­
brante realidad de la "ociedad de consumo, 
las fa lsas nacionalid ades, el heroísmo hipó­
cri ta, la seriedad como la negación de lo ver­
rladf>ram ente ser io, lá tima grande que no ha­
yan tenido la uficiente audacia para conver­
Lirlo en ti ra cómica a lo Chico Abner, porque 
e e Tapulín, -ociológicamente hablando, es 
cualquier p ueblo latinoam ricano, en condi­
ciones subde, agrego que aún está serio, sin 
que po r ello pierda calidad o el BOOM con­
dicionado de toda esta cul tura 1 1 par a po­
ne rnos en e a modalidad macle in usa. El 
poema tiene gra ndes d fectos, uno de los más 
notllb lcs es la cargante frescura, su influencia 
de los clásico (Gavidia, Eliot, P ound, pedro 
p . E»pinoza, Roberto Armijo) . En su to tali­
d.ld es una mezcla de lo Camp y retoricismo 
marav illo o. El Potrero e el libro más aliena­
do, eso sí, no el r id iculismo de las vedetes 
gorclí ¡mas)' p asadas de moda, pero tampoco 
es el monólogo de mac1ame Bloom en el baño, 
a eso no llega ; e, dema iado precioso y el p re. 
cjo_ismo es un defecto de lo acabado, de lo 
perfecto . Mayor cuidado con la limpieza. Si 
Quevedo es maravillosamente sacerdote de la 
su<: iedad es porque es el único patrimon io 
(p;land ula r ) de lo au tén ticamente herma o. 
Agregamos a esto la poca confianza que dan 
los poe tas en e_te pequeño país de grandes 
globos, de mil itarcs, de científicos, de b ienha­
blados, de cultos, etc. Una confabulación, la 
más deprimente contra el poeLa y la poesía. 
AIO'ullos de estos elementos que abundan en 
El Potrero, da n la clave p ara el conocimiento 
exacto de ia nacionalidad de la esencia r obo­
lucionaria de nue tra expresión tan llevada y 
traída IJor inocentes orfebres. 

EL POTRERO 
Parcela Primera 

Las pocas personas que hablan de mi país 

La Pájara Pinta 

lo confunden con una provincia del Brasil 
O con la tierra primera que pisó Cristóbal Colón 
cuando descubrió e l' Nuevo Mundo. 

Que importa esa confusión geográfica 
si nuestra propia vida es confusa 

"Eres confusa como un poema de Blake" 
le dije un día 
y ella no se dió por enterada. 

Pero mi país es un potrero y en eso no hay confusión: 
Los caba llos se ven en los automóviles, en las calles, 
en los barrios pobres y en las colonias de la burguesía 
y en los almacenes y en las oficinas públicas y privadas, 
en todo se ven los caballos y las vacas y las mulas, sobre 
todo las mulas y los bueyes y los toros y hasta los garañones 
en celo .. 

No nos dejan mirar ni la mañana. 
No se ven ni la luna ni los niños ni el aire . . 
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Un día ele estos, lleno de polvo, 
de vi nto agitador, de faldas le­
vantadas, de gritos ele placer y 
miradas alegres por los levanta­
IIlientos y por las minifaldas, me 
encontré a un joven pintor egre­
sado hace unos Mios de la Acade­
mia de \'alero Lecha . Castanueva, 
Cascauueces o algo por el e tilo 
se llama. Yo venía por una calle 
CjllC desemboca en la segunda 
avenida, cerca del Cambrinus, él 
iba :11 salón de Billares del Sin­
dicato de Maestros Fígaros y 
~ facstros de Obras de la Cons­
trucción; an tes de en trar al local 
me esper6 y yo le pregunté qUl' 
hacía. 

-Hago un mural en la Fuerza 
Aérea -me clijo- y retra tos de 
la gente de arriba . H ay que estar 
bien COIl la gente de arriba - me 
insistió. Entonces hazme un re­
trato a mí - le di je. TO -me eli­
jo- si me refiero a los otros de 
arriba. 

Yo me creo de arriba pero por 
m i labor creadora, y él e refería 
a los de "aniba", esos que en­
con tmmos todos los días y noso­
tros sicmpre tratamos de tú a tú, 
porquc cstán bien abajo a ras del 
suelo. Claro, yo no me siento un 
burgués o un igualado de esos de 
arriba, ni mc siento un descami-
aelo, sino un comprometido por 

mi labor como creador, como 
artista, aunquc el arte sea efíme­
ro en estas épocas, (siempre lo ha 
sido), pero lo de ese muchacho 
pintor me decepcionó y compren­
dí porque la mayoría de pintores 
dicen que el maestro de Ca ta­
nueva o Castañeda, como se lla­
me, ha hecho bastante mal y me­
nos bien a b labor pictórica del 
país. t\ sus alumnos no los desa­
!Tolla o no les ayuda a dcsarrollar-
e como creadores, sino s610 a dar 

pincelazos. (Yeso no es 10 peor, 
sino quc se toma y lo toman en 
serio, mis respctos a esa scriedad) . 

Por ¡lh í anda la justificación 
quc encuentro en la actitud de 
Roberto IIuczo. El no sc siente 
bien aquí y lo dcm ue tra, lo gri­
ta, nos pOlle nuevas visiones para 
haccrnos chocar con la estulticia 
de csos q lIC quieren ~star bien 
con Dios pero temen enojar al 
Diablo, o cstar bien con el D ia­
blo y con Dios, pera éste último 
peludo no lo pem1Íte. La vcrdad 
cs que ellos temen toca r a Dios 
con las manos sucias y Robcrto 
lo hace todos los días (yo lo cuen­
to) y cn cada cuadro que nos t ira 

antc los ojos. Sabe que no s610 
se dcbe estudiar a los macstros 
en la plástica sino otras discipli­
nas del pensamiento del hombre, 
como los paquines y las tiras ¿c6-
micas? de Charlie Brown, ser un 
hombre informado, pero sin que 
esto lo lleve a crcer que con ello 
va ha ganar lo eterno; Huezo no 
se sicnte eterno, no bu ca la eter­
nid,ld, porque la buscan los que 
quicren es tar bien con los de arri­
b::J y patear a los de aba jo o jus­
tificar que pateen a los de aba jo, 
los que creeJl estar arriba o quie­
rcn subir. La parábola es tá en 
incluirlos a todos en la obra de 
arte o de vida, y que en ella se 
encucntren, se comuniquen. 

De la última exposición de Ro­
herto Huezo, me impresionaron 
sus tapiales, de esos que muy po­
cos van quedando en El Salvador. 
Hasta en mi pueblo, donde siem­
pre abundaron, es rareza encon-

trarlos; lo civilizado nos va inva­
diendo poco a poco, somos un 
pucblo despersonalizado, sin t ra­
dición en nada, una tierra de na­
die. Es importante damos cuenta 
de la necesidad de encontrar nues­
tra expresioncs, de ponerlas en 
cvidencia, de man ifestarlas, de 
fortalecer las pocas que nos van 
qucdando ° seremos como un ba­
gazo cultural. 

En los tapiales de H uezo en­
contramos la nostalgia de lo co­
lonial (no es que defienda o esté 
de acuerdo en quc sigamos siendo 
una colonia, ¡qué me salve José 
l\t.ltÍas Delgado de csta mala in­
terpretación y que Anastasio 
Aquino)' el Che Guevara -como 
diría un revolucionario de esos 
que abundan en la Univcrsiclad 
Nacional- mc fortifiquen en mi 
lucha anticolonial) que lo hace 
a un o pensar en 10 prehispánico, 
cuando nosotros éramos impuros. 

(Pasa a la página 7) 
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Luis F. Valero Iglesias. 

La m j or manera de hacer patria es dán­
dole al pueblo oportunidad de que e identi­
fk¡ue 'on cosas, con ituaciones. As í una 
obra de arte, un paisaj e, una canción u n 
chiste pasa a ocupar den tro del acervo cul­
tural, ese sustrato soterrado que hace una 
nacionalidad. 

Piénsese que si no hubiera sido pOI' los 
murales tIe Orozco, Rivera, Siq ueiro o los 
corrido sobre Villa, Madero, etc., o las ca ll­
ciones de Agustín Lara, etc., México, sería 
mucho menos México. Dentro de esta línea 

En mi país lw)' unas "eguas . .. 

de mirar nos colonizan. 

r o 
de co ncepclOn popular y enmal'cada en una 
gran senc illez ide lógica está el nuev l ibro 
de José Roberto Cea "El Potrero", libro que 
tien · una gran ven taja está ilustrado j y cómo! 
por Carlos Conzalo Cañas. 

Me parece que es un g ran acierto publ icar 
UIl li bro de poes ía, con dibujos de un o- ran 
pi ntu r, esta tend nc ia no hace más que con­
firmar la tesi d McLuhan, Marcuse, Dunn, 
eLc., caminamos por la época de la cultura de 
la imagen y qué mejor síntesis que la pala­
bra en ' 1 tiempo, la poe ía, se haga ilnagen 
en -1 Liempo, co n la pi ntura . 

"El Polrero" será un Ijbro di cutido, habrá 
quien diga llue eso no es poesía, y habrá quien 

rlJa/lcela 

diga que eso no es pintUl'a, pero los que eso 
di"'an deben pensar que e han e crito los sal­
mos, se hall cantado los romances )' ha exis­
tido un Goya, y vive un Picasso. 

Sine ramente creemos que " El Potrero" es 
una obra para hacer pa tria eterna, de la que 
queda, no de la chauvi nista del momento, 
como saram pión infa ntil ; es patria de por 
v ida, constante, sempiterna. 

La aente se encontrará ubicada en "El Po­
trero" y lo a111 aJ·á porque mejor es amar un 
potrero, que no am ar nada, mejor es saberse 
en un potrero propio, que un pastizal hipo­
tecado . 

Todo es to sureve con el libro visual de 
"Cea - Caña " . Uno todavía tiene la esperanza 
de que podemos convertir "El Potrero" en 
una granj a, o si se qu iere burguesmente en 
un Club hípico : 

Pero en mi patria - el potrero que todos realizamos­
hay unas " eguas que de sólo mirarlas 

nos desnudan. 

Potrancas hermosísimas : caobas de ojos negros. 
Relucientes muchachas . . . 

Son la vida. 
Todos venimos de ellas. 
A ellas vamos . .. a todos nos ponen de cabeza. 

N os tiran en el sueño. 
La dulce libertad de los solteros se nos cae de gusto. 

La entregamos sin saber lo que vale. 
La libertad de los solteros vale tanto como la ilulependencia 
de un país, como la dignidad de que lULcen gala los patriotas, 
los asesinos, los santos, los ladrones 
o toda esa gente que nunca tzwo nombre ni se conoce . .. 

DE LA PLASTICA '" 
(Vie1le de la página 6 ) 

En sus grupo ele casas halla­
mos el crecimiento de las ciu­
dades. Esta etapa nos parece la 
más importante, demuestra co­
mo las ciudades salvadorei'ias van 
creciendo ele una manera ho­
rrenda, sin plan ifi cación, sin sen­
tido estético . Huezo estudia 'l[­
quitectura y por ello le duele 
esta situación y la manifiesta; 
así como denuncia a las personas 
que hacen es ta labor cuando di­
buja a esos sercs deformes, a esas 
personas vacías, cuando hacc esas 
caras grotescas que se repiten y 
se repiten para haeer una masa 
amorfa, sin rostro personal que 
las defina . 

En esta situación, Huezo pone 
humor, él sabe que un arte sin 
hUI1IOr siempre trae malos vahos, 
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y pinta un su austronauta ele ju­
guete )' ullas meditas rodeadas de 
cobre y negrura. También en la 

Nus queremos montar 
y las montamos. 

Nos tiran por el suelo de la desgracia. 
En esta situación vemos al mundo como nunca lo vio 

jinete alguno . .. 
En mi pa ís hay una,s )'eguas -potrancas de ilusión­

que nos montan de amor 
y crean las ciudades . .. 

negrura está la luz. 
Bueno ¿y la técnica y los ma­

teriales plásticos y las leyes aureas 

y las composiciones y las texturas 
y las posiciones geométricas y las 
figuras humanas y el neorealismo 
y el realismo au téntico y la defen­
sa elcl rcalismo y el realismo socia­
lista y el realismo mágico y lo 
rcal maravilloso y el surrealismo y 
el arte abstracto, en fin todos esos 
termincjos que hacen dormir bien 
él los críticos y a las hcmbras? no 
mc interesan, por mí no hablan 
los manuales de como ver un cua­
dro o como pinta r un cuadro o 
como hacer crítica de arte en 
diez lecciones y seis lechones es­
cuchen; sino que digo 10 que me 
promueven ciertos cuadros, lo 
que me dicen ciertas obras sean 
ele talo cual pintor. En este caso, 
parto y he dicho algo de lo que 
la plástica de Roberto Huezo me 
produce.-1969.- J.R.C. 
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Mauricio Marquina 

¿QUE ES LA POESIA? 

E un proceso catártico subjetivo-ob jetivo o viceversa, indefinido 
contra las perturbaciones, las ansiedades, las depravaciones, la muerte, 
las excepciones en el orden fís ico o moral, el espíritu de negación, 
los embrutecimien tos, las alucinaciones favorecidas por la voluntad, 
los tormentos, la destrucción, los trastornos, las lágnmas, las insacia­
bilidades, las servidumbres, las imaginaciones penetran tes, las novelas, 
lo inesperado, 10 que 110 debe hacerse, las peculiaridades químicas del 
buitre m isterioso que acecha la carofIa de al&una ilusión muerbl, las 
experien cias precoses y abortadas, las oscuridades con caparazón de 
chinche, la terrible monomanía del orgullo, la inoculación de los estu­
pores profundos, las oraciones fúnebres, las envidias, las traiciones, 
las t iranías, las impiedades, las irri taciones, los procesos agresivos, la 
demencia, el spleen, los terrores razonados, las inquietudes extrañas 
que el lector p referir ía n o senti r, las m uecas, las neurosis, las hileras 
en agrentadas por las que se h ace pasar la lógica que no tiene salida, 
las exageraciones, la falta de sinceridad, los parloteos, las vulgaridades, 
lo sombrío, lo lúgubre, los partos peores que los asesinatos, las pasio­
nes, el clan de los novelistas de tribunales, las tragedias, las odas, los 
melodramas, los extremos presen tados perpetuamen te, la razón silba­
da impunemente, los olores de gallina mojada, las insipideces, las ra­
nas, los pulpos, los tiburones, el sim lln de los desiertos, todo aquello 

y del futuro- o Escribo además, porque me fabri co de es ta manera el 
tiempo de la alegría, de la cólera, de las vigilias, de los amores conde­
nados a usar la ruta 11, de 10 maravilloso - pequefío como una lágri­
ma- de nues tra sociedad; porque puedo transformarlo todo en poesía 
y porq ue "todo lo que se mueve se come" y que después de una serie 
de procesos fisiológicos, ontológicos, de ondas de in testino, de ondas 
mentaJcs, emerge delicadamente y es entonces cuando me hago poesía. 

Eduardo Sancho 

¿QUE ES POESIA? 

Poesía es amor por la trad ición, por la cicatriz, es romperse la 
na riz con la burguesía nacional reacia y rancia y que para cuando 
vengan encima las autoridades tengan agua las fuen tes y la sangre co­
rra y no os asustéis porque estáis prevenidos. Poesía es reír e de los 
censores como Claudia Lars, es intrallquil idad, quillas de pe cadores, 
es la oración del hombre al hombre no se escapa nadie. Al que la 
hizo debéis condenar O perseguirlo, es respon sable ante la h umanidad 
que ama. Poesía en estos tiempos cs para que te rompan el CI:áneo. 
H oy quieres pan, luego vas a pedir poesía . 

2 espues as 
que es s0l1élmbulo, t urbio, nocturno, somnífero, noctámbulo, viscoso, 
foca pa rlante, equívoco, tuberculoso, e pasmódico afrodisíaco, ané­
m ico, tuerto, hermafrodita, bastardo, albino, pederasta, fenóm eno de 
acuario v mUl'cr barbuda, las horas repletas de desaliento taciturno, 
las fan ta'sías, as acritudes, los m onstruos, los silogismos desmoraliza­
dores, las basuras, 10 que es irrefl exivo como el niño, la desolación, ese 
manzanillo intelectual , los chancros perfumados, los muslos con ca­
melias, la culpabilidad de un escritor gue rueda por la pendiente de 
]a nada y se desprecia a sí mismo con gntos jubilosos, los remordimien­
tos, las hipocresías, las perspectivas imprecisas que os trituran con sus 
engranajes imperceptibles, los severos escupitajos sobre los axiomas 
agardos, la piojería y sus cosquilleos insinuantes, las caducidades, las 
impotencias, las blasfemias, las asfixias, las sofocaciones, las rabias; 
fren te a esos inmundos osarios que con sólo nombrarlos enrojezco, es 
hora ya de reaccionar r:ontra 10 que nos ofende y nos doblega autori­
tariamente. 

¿POR QUE ESCRIBO? 

Escribo para demoler en pequefIos pedazos todas mis vivencias 
que alienadam ente vivo, que sicofreudianamente alcanzo, y llevarlo 
todo a la expansión demoledora del tiempo -sobre todo del presente 

Poesía es subversión, es un árbol con sus raíces desintegrando la 
piedra. 

¿POR QUE ESCRIBES? 

Escribo porque siempre estoy metido en líos, porque siempre hay 
in cendios, porque salgo a la calle, porque tiene que hacerse la revo­
lución con mayúscula. Porque me eriza el- conformismo, la imbécil 
lealtad cristiana porque estáis engafIados con tan to santo y tanta in­
seguridad que os han metido encima. Os han d icho que hay que 
tener desconfianza en el hombre quc cuando dé las espaldas se le 
dispare al hombre, porque san agustín os ha dich o que no h ay solu­
ción y le hacéis caso a ese vie jo que es un bosque o un riachuelo. 
Dices que mejor es vivir tranquilamente, saludar al vecino, dormir, 
sonreír al jefe, limpiarle la corbata o la rodilla si eres mujer o darle 
gracias por un e cupita jo o que te mencione la madre, o que te des­
pidan de la fábrica porque quieres sindicalizarte. A ti te gustan las 
cosas bellas y ticnes qu~ hacer l~oras extras p~ra sob~evivir, para 
darle un chupete a tus 111Jos, trabaJas para tener msoml11OS para que 
otra vez venga san agustín y se monte sobre vosotros y os diga no 
pasa nada. . 

Escribo pues, para meterme en líos, amar con ganas, ilimitada­
mente hasta que me dejen de escribir O quien me ama me diga que: 
has muerto .. . 

2 aetas 
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